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redor, y al contemplar , au padre que le 
e11peraba con 1011 brazos abierto,, 1e arrojcS 
en ellot sollozando y mezclando ene Ugri .. 
ni11 con la1 de aquel qne nunca la abando­
oaba en su desgracia. 

CAPITULO IV. 

La actriz. 

Miguel @e encontraba del todo restable• 
cido. La herida recibida en el pecho 11e ha• ' 
bia cerrado completamente, aunque no así 
la del alm1&, qae era cada dia mas incura• 
ble y profunda. 

María y Enrique habían velado , 8U cabe­
cera durante el riesgo de so vida; y los tier­
nos enidnllos de aquella y l!l dulce amietad 
de éste, fueron uu hélsamo que ioftnyó de 
una manera activa rn sn pronta curacion. 

El entendido médico que con tanto acier­
to y aaidnidad le hnhia curado, hacia eaa• 
tro dias que 86 babia despedido, enearpn• 
dole que procura r. distraerse y divertirse; 
pero Miguel, semejante á Prometeo, á quien 
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• un buitre devo;aba de dia el hígado que le 
volvia á crecer de. noche para volver á ser 
devorado al siguiente, llevaba á tocfos par 
tes, clavado el dardo del .µmor, que solo le 
dejaba de a~ormentar durante el sueño, pa 
ra herirle con m~s fuerza e.u cuanto de11-
pertaba. 

Amaba, y se creia olvidado; mas aúo; se 
juzgaba aborrecido de la mujer en quien 
jamas esperó una trniciou: de la mujer que, 
no contenta, en eu concepto, con h11berJe 
cond~nado á sufrir por tocia Ja vida, habia 
armado el brazo de su esposo para verter 
su sangre. 

Es preciso haber amado , de veras, con 
esa p~sion toda para, toda espiritual y que 
constituye, ¡,or lo mismo, la parte mas esen• 
cial de nuestra _existencia, para conocer el 
dolor, la opresion violenta, aguda, que opri• 
me el pecho del hombre como una plancha 
de hierro, cuando e~cuentra indiferencia en 
la mujer que idolatra. 

Migue) que amaba de esta manern, y que 
llevaba á todas partes la ami•rga creencia 
de que Luiea había convertido eu pa11adq 
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amor en aborrecimiento, lejos de procurar 

• distraerse, eomu el f,u~nltativo te babia or 
denado, no tialia de su gabinete, ni admitia 
mas visita11 que las de i;u amigo Eorique. 
Sabia por éste que LuiRa babia partido é 
Goadalajara, y esta 1•t11)1111t1tarJ1:ia acabó de 

dtsgarrar ~11 (\Ornzon. 

Sin embargo, á ruegos ele Eoriqoe y de 
l\laría, babia r,ondescenduio en ir aquella 
001\he al teatro, para ver á una excelente 
actriz que iha á pres1•ntar1:1e por la vez pri­
mera ante aquel público. y que, á juzgar 
por la fama que la preced1a, debia ser una 
notabilidad en su carrera artística. 

Oabao la hermosa tragedia de Lope de 
Vega, titulada 11Sancho Ortiz," y las lune 
tas y los palcos del teatro Principal, esta -
ban cubiertos de una escogida y numerosa 
cooeurreneia atraída por la fama de la nue• 
va actriz que iba á desempeñar el dificil 

papel de Dona Estrella. 
Los dos amigos 111e sentaron juntos, sin 

. tomar parte en la animncion de los demas 
jónnes que dirijian la vista hácia los pal­
oo, en que, las hechicMas, gracio1as y sim-

.. 
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p,ticas me:ricanas, lacian sa1 expre1ivot 
rostros y delicadas formaB. 

La orquesta había dado principio eon la 
obertura de la Semíramis, tan tierna y tan 
patética como todas las de este género del 
inmortal Ros~ini. 

Era ana de · las piezas fiworitR& de Mi­
~uel, y que mil veces había oido tocar á 
Luisa en el piano, cuando en época mas fe­
liz j~raron no separarse jamas, y vivir el 
uno para el otro. 

Hay cosas triviales en la vida, que no 
tienen ningun interes para el coman de 101 

homhres, cuando para an alma que las es­
cacha, encierran an poder mágico qae le 
conmueve, que le trasporta á otros tiempos, 
á otros sitios llenos de recuerdos y de ilu­
t1iones. 

Esto le sucedía á Miguel. Cuando todos, 
11in atender á lo que la orquesta tocaba, 
porque nada tenia de particular para ellos 
aquella obertura, se reían y contemplaban 
los hechiceros rostros de las bellas hijas de 
México, ~l sentía á cada compás, á eada 
tiempo, á cada nota, una sensacion indefini-
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ble, una grata tristeza que le tenia sin movi­
miento, que excitaba toda su sensibilidad, Y 
que le tenia en un aelicioso éxtasis. Cada 
melodía era un poema que le trasportaba á 
otra época de mágicos deleites, de ventura, 
de felicidad y de amor. 

Engolfado en sus tiernos recuerdos, no 
advirti6 que la música habia cesado, y que 
el telon se babia alzado; y si Enrique no le 
hubiese avisado de ello, tal vez hubiera pa­
tado así gran parte de la noche. 

Todos estaban esperando con impacien~ 
cia la escena primera del segundo acto en 
que se presenta Estrella, lujosamente ves 
tida, esperando é Sancho, por conocer á la 
nueva actriz, hasta que por ñn, un aplauso 
general, sostenido por algunos minutos, 
anunció la salida de ésta. 

Enrique y Miguel fijaron los 9jos en ella, 
y los dos dejaron escapar una exclamaeion 
de sorpresa. ' 

-¡Enrique-dijo Miguel é su amigo-es 
Luisa! .... 

-Mucho se parece: - respondió Enri­
que-y , mí me babia sorprendido lo mia-

38 
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mo que , tí; pero no es sino una j6ven que 
1e le pareee mucho. 

-Es su semejanza; su vivo retrato. ¡Ah! 
eso es bastante para que yo quiera , esa 
actriz. 

Y l\liguel no apartaba la vista de aquella 
mujer, quien todos nplaudian con entaeias• 
mo, y en la cual miraba la exacta copia de 
la mujer que amaba. Le pareció qoe la Pro­
videncia, compadecida de sus pena@, le pre• 
sentaba en su camino, aqaella jóven para 
que la amara como amó á Lniea, para que, 
realizara los dorados ensaeiio que habian 
halagado los diae de su primer amor. 

-E1 1 penecS, el arco-fria que me presen­
ta el cielo parn anunciar que van á tener 
fin mis sufrimientos; el salvador fanal que, 
en medio de las borrascas del coruzon en 
que iba á naufragar mi vida, aparece bri 
liante y genero o, mo trindome la amigll 
playa que me brinda la soñada felicidad. 

Y Miguel volvió á soñar; .y volcS en ala■ 
de las iluaionea por los miríficos espacio• 
de lo ideal. El, que poeoa diaa antea babia 
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dicho g,ae el edmen analítico despojaba 
loe objetos del ficticio ropaje que les pre•· 
ta la poética imaginacion, volvía en aquel 
instante í prestar , la mujer que ante 1111 

ojos tenia, formas a6reas y vaporosa&, ' ro ­
dear aa bello contorno de una mística au­
reola que la divinizaba. ¡Esta es la huma• 
nidad! ¡siempre flaca, siempre débil! Cre• 
yendo en lo mismo que antes dudaba; ana• 
tematizando mañana lo que diviniza hoy .... 

Miguel volvi6 , creer en 111 felicidad, J 
ante sus ojos se dej6 ver la esperanza, brio• 
dándole un porvenir de amor ain término, 

de dichas 1in guarismo. 
La esperanza ea como el horizonte de 101 

maree, que por mas que bácia él camioe­
moa, siempre ae halla á igual distancia, IÍD 

que jamas lleguemos á aquella linea en que 
anidos vemos el ciclo y las aguas. 

De repente la& fücciones de Miguel per­
dieron el tinte risuerio que habian adquiri­
do al fijar 101 ojos en la j6ven 11ue, por au 
aemejanza con Luisa, ocupaba en su eora-
100 el lugar d~ ésta: 1e mareó en 111 aem­
a.lUMt la maa viva inquietud, y 1in aer due· 



fto de moderar ea impaciencia, diriji6 á 
Enriqae la palabra, diciéndole: 

-¿Es casada esa actriz? 
-No. 

Mignel recobró en tranquilidad coa aque• 
lla respuesta, y anadió. 

-¿Sabes cómo se llama? 
-Matilde. 
-¡Qué lástima! 
-¿Por qué1 
-Hnbiera dado cualquier cosa porque 

ae llamase Luisa. 
-Para qne en todo gnardara semejanza 

eoo mi hermana. 
-Sin dada. 
Y Miguel volvió , fijar sus ojos en aque­

lla mujer, cuya dulce voz y graciosos mo­
dales, no diferían en lo mas mínimo del sér 
que idolatraba. 

Entre tanto la representacion segnia, y el 
público, arrebatado de entusiasmo, aplaudió 
i la nueva actriz que alcanzó con su talen­
to artístico una ovacion completa. 

En cuanto se acabó Ja füneion, todos pro­
, euraron entrar al cuarto de la hermosa Ma-
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tilde, para prodigarla lo.a jaatos elogios, 
que se babia hecho acreedora. U no de 101 

primeros que á ella se acercaron para feli­
citarla por el triunfo que había conseguido, 
foé l\liguel, que, olvidándose de Enrique, y 
preocupado con mil halagadoras ideas y ri­
soeños proyectos, corrid á ver á aquella 
mojer que tantos hechizos y recuerdos te• 
oia para su eorazon. 

La nneva actriz manifest6 á sos galantea 
admiradores la mas íntima gratitud; pero 
particularmente ~e mostró complacida con 
las atenciones de Miguel, á quien distinguió 
con singular predileccion. 

En aquel momento se acercó otro admi­
rad1>r, , dar la enhoraboena á Ja jóven que 
con tanto acierto babia interpretado el difi• 
eil p,pel de Estrella. 

Miguel fijó la vista en el nuevo personaje, 
ae{ cono éste en aquel, y amboa se recono­
cieron. 

El qut acababa de llegar era el espitan 
RoHi. 

Eate honbre qoe parecía seguir los pa101 
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de Miguel, viendo que Matilde se disponía 
, marchar, se ofrecid acompañarla á sa ca• 
sa; pero presentándole á la vez Miguel sa 
brazo, admitió el favor de este último, dan- • 
do las gracias á Rossi y ofreciéndole su casa. 

Rossi se mordió los labios al creerse des­
airado, pero disimuló su disgasto con la 
sonrisa en los labios, aunque resuelto , ven­
cer en aquella lucha amorosa, por cuantos 
medios estuviesen á su alcance, al rival que 
ae presentaba en sa camino como un obst, 
culo á la realizacion de todos sus deseos. 

Miga el se consideró, con la pref erentJa 
que le habia dado Matilde, el mas feliz de 
los hombres, y resolvió olvidar, con la se­
ductora actriz, la memoria de Lui~a. 

~l llegar á la casa en que la actriz ,ivia, 
tocó Miguel la puerta que abrió al imtante 
un portero: la jdven le did las graciis por 
la galantería que babia usado ncon:panb­
dola; le ofreció sa casa, y l\liguel -, des pi 
dió ofreciendo visitarla al dia sigaente. 

uN\VERSIO~O OE NUtVO LEON 

BIBLI01(CA U'.il' ~SITARIA 

"ALFONSO Ré,ES" 
ap~1.1i25 IAONlf.Ril.U, l'.SIS 

CAPITULO V. 

Un a'fÍl!O. 

En tanto que 1.\-ligoel, boscando un leni­
bvo á la pena que la causaba la indiferen­
eia de Luisa, pasaba los dias al lado de la 
hermosa actriz, solo porque á ella se pare• 
cia, los espanoles, radicados en México, re­
cibían el último golpe que la infausta suer­
te )es tenia reservado hacia mucho tiempo. 

Este golpe faé la órden definitiva de ex­
pulsion, dada en 20 de Marzo de 1829, pa• 
ra qne salieran de la República, sin dete­
nerse mas que el tiempo indispensable pa-
ra llegar , Veracruz, punto en que debian . 
embarcarse. 

Esta terrible ley, que füé uno de loe últi· 


